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PUNTOS DE SÜSCRICION. 
I I » i i 

e»rtfcg«nfc: liibtrato Montell* y Qaril», Mayor 24, Ma

drid y Provinoiaa, •orrespftnsaléií de la «asa de Saavedra. 

• • * x » r «.1 ̂ -» T r ^ » . 

SEOUNDA ÉROCA-

H í 
PRECIOS DE'StJSCRICION. 

En Cartagena un mes 8 rs.—Trimestre 24. —Fuera d 
ella, trimestre 80.—Números suelto» un real. 

Miércoles 21 de Febrero. 
¡g^^¿ 

SI SQO dl« darUf^ma 

IÍAL EXPOSICIÓN 
UNIVERSAL DE PARÍS EN 4 8 7 8 . 

La «Gacetaf del 6 de Fébrert) pu
blica el reglamento pp,robt»<Jo. en 31 
d.riHe* itriíéf itM̂ , p4ra él ré^lxtítíaéo' 
la comisión general española en 1̂  
E\pÍMbtí ürtlvwáát d« i^n áé 
Parli» 

Yuer» iukafo que ge Bmp«í*8«f i 
peiear eéiíiaaiátite'eB uiM Exi>osioioÁ 
quft seguoi toda Hace, euf o«er h« de 
ser, ̂ nal̂ f,l*^ í̂ iie roflf.h'*" de llamar, 
la a|^(^90 í^iWg^r pí?r lq« ,pj;epa-
rativos q^Sil»? .•ií'íf̂ í»,7 ®̂  interéaqiiB 
en toá'íís partea deMíWta: En Fran
cia tóÍ'tWtiHk1ííáíívMaa,;ñÓÍkt)le, solo 
en Wfrtó*ra¿'h^¿ií'¿'7800 soYidtuf 
áeé'ii'y4Mtf«n'¥M'aahcu^á%a don 

ro M^tíéUe'^krM' et jil6^ pkh M. 

solo de Francia llegarían al núfrief'6 
dn 18 á 19.000. MucIfaB naciones es-
trangeK»«lMÜ iioásbhidé' iMnn comi'-
sionados, algnitoa déIMMutiles están 
ya eñ París., . 

En medió del empeño que por to
das p^t9f^ se «dvi9rt̂ <f n d*r. in^Bpr,; 
la»9i^ ,jíi,̂ síe,ifiWt̂ noW)f o^j^éívase 
entMj ̂ M9tfpftí^ ô̂ f̂DA «í^i^ W)9^ 
tum|pad% ,̂ f̂  ,L0: <m^ ̂  rsfiwei*.!« 
induî ĵjî  ffiii^eiía; W teri.̂ WP» l^W^^ 
aor ^otiftíft de que se haya paosadio 
siquiera en lo que debe hacerse y en 
ir propalado los, preliminares î ara 
que "rió Vesuliteí ̂ Itjgtn̂  hojrá ̂ 8.9̂ 892 
de tiempo, precipitación y le consi-

Ilion de datos y clasificación deob-
jetea. 

Por lo mismo que la atención se 
fij* de ühá manera tan especial en 
esta É îiiÉri'diBlinyierieentoi-quie ntieis 
r̂a importante./iofdusilria'ímiñera, 

^•be abandonar la rutina que siguió 

V^^!^\ fi'enwsi,i?gW>plares $ <io)acr 

nx 

clones económicas y locales se ha 
salido del paso. Esto no satisface ya 
de modo alguno á lo que se exige 
hoy en las exposiciones universales 
y es preciso cambiar de rumbo sise 
quiere que nuestra mineiia figure 
dignamente en el campo de Marte y 
en el Trocadero. 

La experiencia nos ha enseñado 
que no basta presentar muestras de 
los minerales. Nadie duda en el mun
do, de la riqueza que España atesora 
en primeras materias del reino mi
neral, y es inútil consignar de nuevo 
un hecho por todos reconocido y 
confesado. En la ultima exposición 
(Je Filadelfiase ha manifestado prác
ticamente (a opinión de un ejemplar 
de mineral por rico que sea no me
rece premio porque no representa 
ningún esfuerzo de talento ni de tra-
l̂ ajo, sino una prueba de la existen
cia de un producto natural, en la 
cual nb ha intervenido para nada la 
mano del hombre. Por eso muchos 
epcpositores de esta clase no obtu-
>̂ e<on premio en dicha exposición. 

Lo, que necesitamos demostrar 
ante el mundo minero, es que sabe
mos sacar y sacamos efectivamente 
algún parlido de las riquezas natu
rales que encierra nuestro vuelo, pre
sentando estudioscompletos de nues
tros distritos y establecimientos mi
neros con planos de las labores, de 

, las máquinas y material de explota
ción y basta con vistas generales y 
parciales de los edificios y aparatos 
maé bót'ábfe^ qüé existen iefn las mi-
nasy fábricas ncietaiúrgicas. Todo 
acompañado de datos de producción 
y económicos, que en su conjunto 
puedan dar una Idea aproximada del 
gradvdei'd'esart'ollo de ia minería, su 
ehtatio éfi perfección y la importan
cia délas emj^resas que biin tomado 
& su catigb la espfotaoiontle la rique-
la mineral. Asi podríamos presen
tarnos dignamente en el próximo 
concurso, donde la/minería do todus 
los paipie» ostentará sus poderosos 
medipe ,de acción y en el que la na-
ciouj veuina no se quedará atrás se
guramente, 8Í quiere celebrar el cen-r 
teúario de lafuodacioQ de la escuela 
da minas de Parie, q«M̂  cumple pre
cisamente «il afiiO próximo nvenidüro. 

El proyecto indicado podría rea
lizarse fácilmente bajo la poderosa 
iniciativa déla Junta superior facul
tativa y de los ingenieros jefes délos 
distritos, puestos de acuerdo sujetán
dose á un pliin general, con las em
presas mineras y metalúrgicas que 
aceptando de buena voluntad, como 
creemos lo harian por su propio in
terés, las instrucciones que recibie
ran de aquellos centros, podrían em
plear de un modo vaés fructuoso 
las sumas que'tratasen de invertir en 
presentar sus productos en París. 

Bien conocemos que nuestros de
sinteresados al par que desautoriza
dos consejos, se perderán en el de-
siarto de nuestra indiferencia y que 
Serán despreciados por la insignifi
cancia de quien los dá; pero nos 
quedará la satisfacción de haber lle
nado en las columnas de este perió
dico, el deber que nos corresponde 
de procurar, de todos modos, por el 
brillo y la prosperidad de nuestra 
industriapredilecta. 

Misceláneas. 

ORIGEN DE LA CAÑA DE AZÚCAR 
Y SUS EMIGRACIONES. 

^Continuación.) 
Ese tráfico que venia á enrique

cer á los musulmanes excitaba yala 
indignación de Marin Sanuto, el cual 
en el Libro de ios secretos de los fie
les de la cruz, dirigido en 1321 al 
Santo Padre y á los Príncipes Cris
tianos, les encargaba la interdicción 
de esas relaciones con los enemigos 
de la té, como el mejor medio de 
arruinarlos. Sin embargo, el interés 
se antepuso á los escrúpulos religio
sos, y el comercio del Cairo, siguió 
prosperando. En el siglo XV Damíetá 
fabricaba y exportaba grandes can
tidades de azúcar. En el siglo XVI 
e»ta industria tenia por centro la 
ciudad de Derotta sobre el Nilo, la 
cual pagaba al Soldán un tributo de 
100.000 piezas de plata por ese pri
vilegio.—Leonel Africano hace elo-
gi0i5 d4«u(s Boberbiat calles llenas de 

tiendas hermosas, y compara lamas 
grande manufactura de la ciudad á 
un palacio. Los cultivos de la caña 
se extendieron hasta el aJto Egipto, 
y mercaderes de azúcar r̂ SRNyiItliâ -
ta cerca de las ruinas de lu antigua 
Thebas. 

Para terminar con este país, di- , 
remos que la caña, una ver introdu
cida en él, no cesó nunca de culti
varse, en razón á la afición de los 
orientales á los jarabes y dulces. 

El azúcar ha vuelto á ser en Egip
to un articulo de comerció desde. 
Mehemet-Alí,¡elcual establecí^ la pri
mera fábrica á la europea en 1845 y 
mandó aumentar considerablemen-
telas plantaciones. 

En 1872 se contaban 21 fábricas 
y la producción del azúcar, que as
cendía en 1853 á 1.300,000 kilogra
mos, se ha elevodo en 20 años á mas 
de 20 millones. ; . 

Los árabes, según iban extendienT^ 
do su dominación en ias costas del 
Mediterráneo hasta el estrecho de 
Oibraltar, llevaron consigo la caña 
y otras plantas industriales. Las des« 
cripciones del África que dejaron 
Ibei Hankal en el siglo X y El Bekri 
en el XI, nos hacen admirar el inge
nioso sistema de riegos en las ve
gas, que permitía cultivar en grande 
escala el azúcar y la morera para la 
producción de la sedaá las orillas del 
golfo de Gabes y en los alrededores 
deKairouan; el algodón enMiíla y el 
añil en Schab. La riqueza de los coi 
mercíantes de Kaiouan era (al, que 
el año 795 un principe, Zirída, pudo 
imponeiiesuna contribución de mal 
de un millón de pesos. En el siglo 
XIII los azúcares de Marruecoe fi
guran en los estados de merqánciai 
vendidas en Flaodes y Venecia; en 
el siglo XIV los azúcares do Bona, • 
y un geógrafo árabe, Ben-Aiar, ha
bla de las hermosas plantaciones de 
caña en Sonsa y Ceuta. 

Durante el ti«mpo que losárabei| 
dominaron en Sicilia y España in
trodujeron en estos países el algo-
don, la morera y la caña de azúcar, 
que llevaron, según todas las pro
babilidades de África. 

(Se continuará,) 


